
liberando de engaños, miedos y egoísmos que nos están 
bloqueando. 
Quien se pone en camino tras él comienza a recuperar la alegría 
y la sensibilidad hacia los que sufren. Empieza a vivir con más 
verdad y generosidad, con más sentido y esperanza. Cuando 
uno se encuentra con Jesús tiene la sensación de que empieza 
por fin a vivir la vida desde su raíz, pues comienza a vivir desde 
un Dios Bueno, más humano, más amigo y salvador que todas 
nuestras teorías. Todo empieza a ser diferente.  José Antonio 
Pagola. 
 
 
 
 A V I S O S  
 
1.- Los jueves a las 18,30 tenemos exposición del Santísimo 
antes de la celebración de la Eucaristía 
 
2.- Los lunes tenemos estudio del libro de Job. 
 
 3.- Todos los miércoles Manuel González nos está hablando de 
la Virgen María. 
 
 4.- Este mes de enero terminaremos el curso sobre formación 
de lectores y comenzaremos la formación para ser ministros de 
la Eucaristía y visitadores de enfermos.

LECTURA DEL LIBRO PRIMERO DE SAMUEL 3, 3b-10. 19 
 
En aquellos días, Samuel estaba acostado en el templo, donde 
estaba el arca de Dios. El Señor llamó a Samuel y él respondió: 
Aquí estoy. Fue corriendo donde estaba Elí y le dijo: Aquí 
estoy, vengo porque me has llamado.  
Respondió Elí: No te he llamado, vuelve a acostarte. Aún no 
conocía Samuel al Señor, pues no le había sido revelada la 
palabra del Señor. Por tercera vez llamó el Señor a Samuel y él 
se fue a donde estaba Elí y le dijo: Aquí estoy; vengo porque 
me has llamado.  
Elí comprendió que era el Señor quien llamaba al muchacho y 
dijo a Samuel: Anda, acuéstate; y si te llama alguien responde: 
“Habla, Señor, que tu siervo te escucha”. Samuel fue y se 
acostó en su sitio. El Señor se presentó y le llamó como antes: 
¡Samuel, Samuel! Él respondió: Habla, Señor, que tu siervo te 
escucha. Samuel crecía, y el Señor estaba con él, y ninguna de 
sus palabras dejó de cumplirse. Palabra de Dios 
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R.- AQUÍ ESTOY SEÑOR PARA HACER 
TU VOLUNTAD 
 
LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL 
APÓSTOL SAN PABLO A LOS 
CORINTIOS 6,13c-15a.17-20 
 
Hermanos: El cuerpo no es para la 
fornicación, sino para el Señor; y el Señor para el cuerpo. Dios, 
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con su poder, resucitó al Señor y nos resucitará también a 
nosotros. ¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de 
Cristo? El que se une al Señor es un espíritu con él. Huid de la 
fornicación. Cualquier pecado que cometa el 
hombre queda fuera del cuerpo. Pero el que 
fornica, peca en su propio cuerpo. ¿O es que no 
sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu 
Santo? Él habita en vosotros porque lo habéis 
recibido de Dios. No os poséis en propiedad, 
porque os han comprado pagando un precio por 
vosotros. Por tanto, ¡glorificad a Dios con 
vuestro cuerpo! Palabra de Dios 
 
 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN 
JUAN 1, 35-42 
 
En aquel tiempo estaba Juan con dos de sus discípulos y 
fijándose en Jesús que pasaba, dijo: Este es el cordero de Dios. 
Los dos discípulos oyeron sus palabras y siguieron a Jesús, 
Jesús se volvió y al ver que lo seguían, les pregunto: ¿Qué 
buscáis?  Ellos le contestaron: Rabí (que significa Maestro), 
¿dónde vives?  Él les dijo:  Venid y lo veréis  Entonces fueron, 
vieron donde vivían y se quedaron aquel día, serían las cuatro 
de la tarde. 
Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que 
oyeron a Juan y siguieron a Jesús; encontró primero a su 
hermano Simón y le dijo: Hemos encontrado al Mesías (que 
significa Cristo). 
Y lo llevó a Jesús. Jesús se le quedó mirando y le dijo: Tú eres 
Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (que significa 
Pedro). Palabra del Señor. El evangelista Juan narra los 
humildes comienzos del pequeño grupo de seguidores de Jesús. 
Su relato comienza de manera misteriosa. Se nos dice que 
Jesús «pasaba». No sabemos de dónde viene ni adónde se dirige. 
No se detiene junto al Bautista. Va más lejos que su mundo 
religioso del desierto. Por eso, indica a sus discípulos que se 
fijen en él: «Éste es el Cordero de Dios». 

 
Jesús viene de Dios, no con poder y gloria, sino 
como un cordero indefenso e inerme. Nunca se 
impondrá por la fuerza, a nadie forzará a creer en 
él. Un día será sacrificado en una cruz. Los que 
quieran seguirle lo habrán de acoger libremente. 

Los dos discípulos que han escuchado al 
Bautista comienzan a seguir a Jesús sin decir 
palabra. Hay algo en él que los atrae aunque 
todavía no saben quién es ni hacia dónde los 
lleva. Sin embargo, para seguir a Jesús no basta 

escuchar lo que otros dicen de él. Es necesaria 
una experiencia personal. 

Por eso, Jesús se vuelve y les hace una pregunta muy 
importante: «¿Qué buscáis?». Estas son las primeras palabras 
de Jesús a quienes lo siguen. No se puede caminar tras sus 
pasos de cualquier manera. ¿Qué esperamos de él? ¿Por qué 
le seguimos? ¿Qué buscamos? 

Aquellos hombres no saben adónde los puede llevar la 
aventura de seguir a Jesús, pero intuyen que puede 
enseñarles algo que aún no conocen: «Maestro, dónde vives?». 
No buscan en él grandes doctrinas. Quieren que les enseñe 
dónde vive, cómo vive, y para qué. Desean que les enseñe a 
vivir. Jesús les dice: «Venid y lo veréis». 

En la Iglesia y fuera de ella, son bastantes los que viven 
hoy perdidos en el laberinto de la vida, sin caminos y sin 
orientación. Algunos comienzan a sentir con fuerza la 
necesidad de aprender a vivir de manera diferente, más 
humana, más sana y más digna. Encontrarse con Jesús puede 
ser para ellos la gran noticia. 

Es difícil acercarse a ese Jesús narrado por los 
evangelistas sin sentirnos atraídos por su persona. Jesús abre 
un horizonte nuevo a nuestra vida. Enseña a vivir desde un 
Dios que quiere para nosotros lo mejor. Poco a poco nos va 
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